
- A I M O X X X V I I DEOANO D E LA P R E N S A D E I.A PROVINCIA NX5-J!>^ 111 O í 1 

PRECIOS Oli SUSCRIPCIÓN 
En UPeniniula—Un mes. 2 pías—Tres meaes, 6 id.—Extran 

je-o.—Tres meses», 11'25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y \d de cada mes.--La correspondencia á la Adm¡nÍHtra<¡óii 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVE i 17 DE NOVIIMBRE DE '898 

CONDICIONES 
El pago será .siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

tácil cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette rae Oaamartin 
61; y J. Jone.i, Faaboarjf-Montmartre, 31. 

^Q^\Q JACTES; 
.«i* 

^ '^0. 

Tratamianto Modarno 
d* la* 

MfarmedadM 
crtnioai y rebeldM 

CONSIJLTOKIOMÉI»M;O 

Ce ntro general de vacunaciones 

Horu de ourMolón 
> oomulta 

da 9 i II de la maüaia 
y d« 3 á 5 de la tarde 

M U H LA DEL MAR, 83 
VKCV^AH 

De ternera contra la viruela, antirrábica y contra las 
enfermedades de los ganados 

SVKRO» 
Normal, antidiftirico, antituberculoso, anfiestreptococcico. polivalente 

y artificial di Cheron 
J V G 0 8 OKGÁ!VICON 

para Im aplicMcián da método Brown Séquard p»r la vía 
hipodérmicM y por la via gástrica 

Todos estos remedios se aplican en el Consaltorio yá dumicüio, y se ex* 
penden por oajas de seis ó más tabes ó aropoilns, A los seRores farmacéa-
tiooa. 

8»piMtioan anAlisix d« iiqaidofl orffánioos, espatos, eto. 
Para informes y pedidos al DOCTOR CANOiOO 

CARTAGENA 
Teléfrao Bimero 80. -Olreeoión Telegrafío»: Dr. Cándido 

OTIIJI f EZ 

Raro es el día que, al recibir la 
pransa madrileña, DO leemos algu­
na Dolicia referenle a oueslros her­
manos de Filipioas, que luvieron la 
Irisle saer le de caer prisioneros de 
ios indios. 

Baos millares de españolea qne 
gimen viclimas del mas duro de 
los cauliverios, consliLuyeo para 
España pesadilla cruel. El relato 
dé su marUtio crispa los nervios; 
las injurias que en ellos co'nelen 
los lagj^os enciende la sangre; la 
cobarde saña con que son Ira lados 

inilignu y exaspera á las genles 
honra'I as 

El gobierno ha gestionado con 
-ídmtteble tnlerñs-su libertad sin 
conseguirla, las corporaciones eco­
nómicas de la península han in-
lei-esado grandes iníluencias den­
tro y íuera de España sin alcan­
zar mejor resultado; las familias 
de los prisioneros han acudido 
desoladas doquiera que han su­
puesto serian atendidas, pero el 
resultado flnal ha sido el mismo. 
Y los prisioneros continúan en 
su cautiverio, sometidos á marti­
rio cruel, alimentados con una 
onza de carne y un puñado de 
morisqueta, los oficiales, y con 
cantidades menores los soldados. 

£1 delülle de la vida de esos po­

bres seres es horrible. Al jefe de 
infantería de Marina, Si*. Pazos, 
que quiso evadirse y fui' descu­
bierto infragauli, lo apalearon bar-
barameiile y despoijado de toda 
Vestidura íuü ai'i'ojado desnudo á 
la calle, sii'vieuiio (|e lu'lil)rio y 
chacota a la desalmada inulliluJ. 
El ííenei-ttl Pefla, jef» de la plaza-
de Cavile al rendirse a los ame­
ricanos, (jne se rindió luego en 
Inuis a io.s tíigalos ron su estado 
mayor y su briga ¡H, an-Ja |)or las 
calles (ie la ciudad de que fue jefe, 
uendigando un Irozo dn pan para 
nialai' su liami)re, con el li'aje rolo 
y !a razón ;)cr'.lida. 

Lo que pasa con los prisioneros 
españoles de Filipinas reclama del 
cielo casligo ejemplar i)ara los que 
desempeñan en ese triste drama 
el innoble papel de verdugos y pa 
ra los pílalos del Norte Amórica 
que se lavan las manos y dejan ha­
cer, como si no ÍHeran responsables 
de tamaña desdicha. 

La Cruz Roja no ha sido insen­
sible á tanto sufrimiento, y ha 
tiempo que gestiona lo que sin re­
sultado alguno gestionaron las au 
toridades y los centros mercanti­
les Buscando en todas partes in­
fluencias, sorda A toda clase de 
egoísmos ó inspirándose en la her 
moaa parábola de'Jesús: ctodos los 
hombres son hermanos», ha re­
clamado el auxilio de la Cruz lAoja 
francesa, ha pedido el apoyo de la 
Griiz Roja ginebrina, ha acudido 
A la Cruz Roja americana en súpli­
ca de que impetre el auxilio de 
aquéllos a quienes somos deudores 
de nuestras desdiclias. 

Y la Cruz Koja yanki, elevándo­
se sobre las miserias del mundo, 
para no pensar mas que en lo que 
su institución le ordena y su espí­
ritu le manda, ha abordado la 
cuestión (rente á frente, planteán­
dola una hermana <le la Cruz Ro­
ja en el mismo palacio presiden­
cial. 

Y el resultado ha sido lísongero, 
pues el gobierno americano ha 
ofrecido lo que se le pedía. 

Sépanlo las familias de los pri­
sioneros españoles de los tagalos: 

Hay esperanza 

TIJERETAZOS 
Para retorcer el lenKa<Úe y adaptar­

lo k eas prdpdsitos, so ¡Rlflll' solos los 
yaukls. ' '\ 

¿Qué prodigios de habilidad no ba< 
brAn hecho para razonar su derecho á 
las Filipinas, cuando ol corresponsíil do 
«El Times» en Parfs escribe A dicho pe­
riódico lo siguiente? 

«No encontrando modo d* Juítificar la ane­
xión de Filipinas el memorándum america­
no dict que la proteita del Oobieruo espafiol, 
antes de la firma del protocolo, el efecto de 
hacer e*natar qne Bepafla de niB|fnna nnmera 
cederla la noberaula de Filipinas, prneba que 
España ya temió qw pudieran anexionarse las 
islas; asías que este temor—según los yan-
kis—es nna especie de reconocimiento del de­
recho de los listados Unidos par» anexionárse­
las.» 

La explicación es digna de Diego Co« 
rrientes ó de Jaimo el Barbado. 

El vii^ro que lleva numerario y se 
provee de un arma para toner & raya A 
los ladroneo, reoonooe el derecho de és­
tos á apoderarse de los cuartos. 

La cosa es peregrina y digna de la 
noción que tiune el monopolio de las in­
venciones estupendas. 

Dice <EIE;iército]j>pafloU: 
«Toda la tarde de ayer corrieron rumores 

gi avIsi-Dos ae attcetos oaarridot eu Nueritat, 
ds Índole parecida i les que ocurrieron en la 
Habana con el batallón de Orden público.» 

Y luego resulto que no eran ciertos. 
Esas son cosas que inventan los bol­

sistas para ganarse algunos cuartos. 
Y como hacen su negocio sin riesgo 

alguno, porque ni siquiera los meten en 
la cárcel, por propaladores de noticias 
iftlsas, segnirAnexplotando la mina, con 
escándalo del patriotismo y con escar­
nio do la moral. 

Esto sin perjuicio de poner el grito 
en ul cielo, pidiendo U regeneración do 
la patria á todo trance y cueste lo que 
cuesto. 

Leemos: 
En este fin de siglo decadente, lis agrupa­

ciones eportnnislas Hon la hoja de parra con 
la cual tratan de cubrir sus vergüenzas mu­
chos que DO U tienen.» 

Contra ese mal es cosa santa el enpal* 

Ola selección, que diríaSilvela. 
Pero el procedimiento ha caído en 

desuso desde que el que lo proclamó, 
adivinó el peligro de quedarse solo. 

Derrota de Io.s árabes de Zaragoza en 
los eampos de Alooraz. 

i7 de Noviembre de 1096. 
Estando sitiada la plaza de Huesca 

por las gentes del soberano de Aragón 
D. Pedro I, hijo de D. Sancho Ramírez, 
muerto en el sitio de la oltada pobla­
ción á consecuencia de ana herida que 
le causó una saeta en el costado Izquier­
do el rey de Zaragoza, Almostaln Blllab 
Aba Oiajar, acudió en socorro de ello el 
aragonés, le salió al encuentro con los 
más escogidos guerreros que tenia em­
pleados en ol asedio de Huesca, 

En los campos de Alooraz tavo l^ar 
el enouoDtro de ambos ejércitos eneiii|p 
«os, ** 

î î aitfftto aQQ y otro OA ordon 4ft bir 
talla y dada la sefial de ataqae, se aco-
metl«rQp q^&tuauente oon salU Ova, y 
á las pooas faorAS de empeftaáa y san­
grienta lucha la ylotoria quedó por los 
cristianos, hecho que tuvo por conse 
cuenoia la ren l̂oión de Haesoa, llevada 
á efecto ocho días después de haber si­
do derrotado Almostaln Bltiah Abu G¡a> 
far en los campos de Alooraz. 

MAESR RODRIGO 

{Prohibida la reproduccián.) 

La cadena perpetua 
EN SUIZA 

Sabido es, que, desde liaco más de 30 
Hilos, ia pena de muerte está abolida en 
Suiza La condona del asesino do la 
Emperatriz no podía, pues, ser otra que 
la reclusión perpetua. 

Esta pena implica un periodo de en­
cierro celular, qtto no puede pasar de 
seis meses; el rosto de trabajo es en co­
munidad. Este consiste generalmente 
en obras de zapatería. 
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polaoio oomo del Estado, arrebatándoles á OD nis-
mo tiempo inflaenoia y proveoho. 

rl̂ As árdenos religiosas, espeoialmente las mendl-
oADtos, aborfecen este orden de oosas, porqae la re­
forma qoa so las ha beobo sufrir, no las oonviene 
do QÍQÍOD modo. 

Bi'ojéreito MM deseontonto por mal pagado y por­
que 1« mandan genéralo* extranjeros qao llovan la 
TOS y io bMoa todo, postergando A los generales 
MpaSoles. 

Las oxaooiones do tribatoa son inmoderadas, y 
oomo todos saben qut; esto proviene de la gnerra, 
d«s«m qne de4m*lquier nodo ia guerra so termine. 

Se nos ha oli||etado ana y otra vez por algnnos de 
nuestros amigos, demasiad'* tímidos, que el pueblo 
dO'lladrid es adicto A la casa de Borboo, y se ofre-
«e, bomo prtMbá de esto, fAs ardientes aeladaclones 
oon qne son recibidos cuando se presentan en pú-
Ui«o el duqae do Aiüon y an mujer Mari* Luisa Ga­
briela de Saboya. Esto no es exacto. 

Loo qne gritan son anos cuanto* pillos, á quiooes 
se paga. Todo se reduce á ruido, 

Sooiua loaaonbre* do laa poroonas que han ofre-
oído A Felipe doAnjousus vidas y sus haeiondas, 
y se cree que on un momento 4» poHgro para «I du-

Aqael papel era la carta que dofla Esperanza lo 
había dado. 

No tenia fecha; no tenía Arma; no se dirigía á 
persona alguna determinada: más que una carta, 
era ana instrucoión. Decía asi: 

«Para el dia 10 de Agosto debe estar todo prepa­
rado. Será fácil apoderarse del duque de Anjou y 
de la duqofSA, Cuando vî yan al Buen Retiro, como 
de costumbre, (ior la mañana. Es un error creer que 
todo Madrid es adicto al duque do Anjou. 

La po itica francesa no sienta bien en EspaRs, y 
todos saben que bajo el dominio de Felipe, Espatla, 
más que una nación independiente, es una provincia 
francesa. 

La casa de Austria cuenta con el carillo de los es-
panoles por doscientos anos de domina''ión y porque 
Espafla encuentra, unida al recuerdo de sus mayo­
res glorias, la casa de Austria. 

Las innovaciones introducidas en la Hacienda por 
el secretarlo Orri, han cansado perturbaoJn,!se 
han ofendido mu'̂ hos antiguos derechos, y lO» di­
plomáticos franceses que oon el duque de Anjou San 
venido, pretenden eotableoer una politioa que es an­
tipática en Bspafia. 
1 Por otra pMtte, la ooblOBa está doaoententa. por­

que los franceses invadan los aitM «argos,. MÍ do 

—Quarda nn profundo silencio y que nadie sapa 
que yo lie venido aquí esta noche, dijo Mr. de la 
Obaumlere: ganarás mucho ai callas, y podrá suco-
derteáJguna negra aventura si avisas á esos seño­
res que«lonspiran contra el rey. -

—Callaré por ella, y solo por ella, dijo Lucas Ca­
bezudo; pero no la comprometáis vos, porque os po« 
dría pesar. 

—Î a aino, dijo Mr. de ia Clianmier*. 
—Pues amadla mucho, amadla á olla sola, y os 

serviré de rodillas, dijo Lucas CAbezndo abriendo el 
postigo, junto al cual habían llegado. 

—Quédate; dijo Mr. do la Cliaumierc, viendo que 
liUoas se preparaba á salir; no to necesito, las calles 
do Madrid me uonocon. 

—Como queráis, oaballoro, dijo Lucas Cabezudo; 
sentiría que os sucodietíe algo, por ella, y no mas 
que por ella 

—Adiós y buenas noches: hasta la vista, dijo 
Mr. do la Cbaumiere. 
—Hastala vista os guardeD¡08,dijoLucas Cabezudo. 
Y cerró el postigo. 

XIV 

Mr. do la Chaamiere torció hacia la oalle del Al-


